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Capítulo 3: La huída
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“Se habían escapado de los demás, se los habían quitado de su alrededor. Habían creado en torno a ellos la soledad prohibida.”

Henry Barbosse

1.

Ya habían inyectado el antídoto a tres niños y cinco alumnos de la clase superior cuando al tercero de éstos le comenzó a sangrar de forma abundante  la nariz.

Notó el sabor óxido de la sangre al resbalar sobre sus labios y se puso de pie tambaleante. Sus ojos comenzaron a desorbitarse, como si algo en su cerebro le estuviese enviando una señal de alarma. ¿Qué le estaba sucediendo? Sus oídos comenzaron a pitar y dejaron de escuchar el leve murmullo del resto de sus compañeros que seguían esperando para ponerse aquella otra inyección que se suponía contrarrestaría el efecto de la anterior.

Levi estaba sentado a la mesa portátil, la goma apretando por encima de los bíceps de su brazo derecho, esperando a que le inyectaran el antídoto, cuando la enfermera gritó.

Levi apartó la mirada de su brazo y la volvió hacia la enfermera para observar, sin comprender, su cara de terror.

Todos volvieron la vista hacia el alumno que se tambaleaba en pie. Ahora había comenzado a sangrar también por los oídos. El líquido rojo resbalaba por su cuello y manchaba su camiseta blanca, mientras él, tambaleante, trataba de llegar hasta el lugar en el que se encontraban Levi y la enfermera.

Algunos de sus compañeros, se levantaban a su paso, pero se apartaban hacia un lado horrorizados, no tanto ante la visión de la sangre como de la expresión del muchacho. 

Era uno de los graciosetes de la clase, uno de esos chicos siempre con la sonrisa burlona asomando a sus labios. No era mal chico, le gustaba reírse y bromear con todo y nunca parecía tomarse nada demasiado en serio.

Ahora su expresión no se parecía en nada a la del chico despreocupado que todos conocían. Sus ojos se dirigían únicamente hacia el atril en el que se encontraba la enfermera, como si ella fuese la tabla que flota en el océano, como si no hubiese nada más que kilómetros y kilómetros de vacío alrededor de ella.

La enfermera, en cambio, estaba inmovilizada en su sitio, las manos cubriendo su boca y los ojos vidriosos fijos en el muchacho.

Levi se incorporó lentamente sin entender lo que estaba ocurriendo. La visión de su compañero, ensangrentado, avanzando hacia él, le hizo pensar en Bianca por alguna extraña razón. Deseó estar con ella con todas sus fuerzas. Ver sus ojos claros, besar sus labios, suaves, rosados, acariciar su piel joven, tersa.

El día anterior aún habían estado bromeando sobre las dichosas vacunas. Recordaba la figura de Bianca, apoyada en el marco de la entrada de su casa, levantando la mano mientras él se alejaba sonriendo.

Su compañero comenzó a toser de forma compulsiva. Pequeñas gotitas de sangre salpicaron el rostro de Levi, y éste, de forma innata, abrazó a su compañero cuando se desplomó hacia delante, tratando de sujetarle. Los dos cayeron al suelo. Levi, le dio la vuelta y le sostuvo la cabeza sobre el regazo. 

Levi quería decirle algo, cualquier cosa, no importaba el qué, pero no se le ocurría nada. Tenía que tratar de tranquilizarle, no podía dejar de pensar en el miedo que su compañero estaría pasando.

Sin saber qué decir, apretó la cabeza del chico contra su pecho. Comenzó a acunarlo como si eso pudiera ayudarle en algo, hasta que la enfermera, al fin reaccionó y se acercó a él. Colocó una mano sobre su hombro y detuvo el balanceo nervioso de Levi.

Entonces, él apartó un poco la cabeza de su compañero para mirarle el rostro.

Al ver los ojos del otro muchacho supo, al instante, que había muerto.
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2.

El mundo se detuvo para Zaida. El mareo se adueñó de su cabeza y aunque veía al resto de sus compañeros abrir la boca, mover sus manos, cogerse las sienes o taparse los ojos, ella no podía ni oír ni moverse. 

Aquello no podía estar pasando. Tenía que ser una pesadilla.

Veía a Levi sentado en el atril, cubierto con la sangre de su compañero, con la vista clavada en su rostro y pensaba, de forma absurda, que a Levi no habían llegado a inyectarle aquel supuesto antídoto. No, Levi estaba a salvo, a salvo de lo que quisiera que les hubieran inyectado ahora a los otros.

Intentó hacer recuento de a quiénes habían inyectado ya aquello y a su mente acudieron los nombres de los otros cuatro alumnos, tres chicas y un chico más, a los que ya les habían inyectado con lo que se suponía iba a arreglar el desaguisado anterior.

¿Estarían ellos relacionando lo que le había sucedido a su compañero con aquella nueva sustancia que habían introducido en sus cuerpos?

Buscó con la mirada a Natacha, que era una de las chicas inyectadas y con las que ella mantenía una buena relación.

La muchacha estaba levantada, con las manos apoyadas en la mesa de su pupitre y la mirada fija en Levi y su compañero muerto.

Zaida extendió un brazo hacia su derecha, sin mirar, sabiendo que era a Nando a quien se encontraría.

El chico dejó de mirar hacia el frente y sujetó la mano de Zaida entre la suya mientras la miraba.

—A mí nadie va a volverme a inyectar nada —dijo Zaida, con una firmeza en su voz, que Nando desconocía en ella.

3.

El doctor Sigfredo contemplaba al alumno en el suelo, cubierto de sangre. A su lado, Levi lloraba en silencio y se sorbía los mocos, tenía casi tanta sangre del muchacho encima, como el propio muerto.

Todos permanecían en silencio, a la espera de que el doctor se pronunciase. Podría parecer que muchos incluso albergaran la esperanza de que el hombre pudiese volver a la vida a su antiguo compañero.

El doctor se acariciaba la barbilla. Parecía sopesar qué era lo que debía hacer en aquel momento. 

—Bien, deténganlo todo... —dijo, finalmente, Sigfredo Aguado. Su voz calmada, suave, infinita.

—A mí ya me han inyectado eso —gritó Natacha. La chica avanzó hacia el doctor Aguado y le sujetó el cuello de la camisa — ¡A mí ya me lo han inyectado!

El doctor Aguado se liberó de sus manos de una forma un tanto brusca.

—Será mejor que todos mantengamos la calma.

Uno de los alumnos vacunados con anterioridad trató de saltar sobre él, pero el profesor de Historia se interpuso y dio tiempo a que la enfermera  y el supervisor le ayudaran a sujetarle. La rabia del muchacho era inhumana. Golpeó al aire en dos ocasiones y consiguió empujar hacia atrás a la enfermera haciéndola golpear contra la pizarra y caer al suelo.
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